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III Domingo de Adviento – Oficio de lectura 
 

 
 

PRIMERA LECTURA 
 
 

Del libro del profeta Isaías 29,13-24 
Anuncio del juicio del Señor 

 
 

El Señor me dijo: “Este pueblo me sirve de palabra y me honra de labios afuera, pero 

su corazón está lejos de mí, y el culto que me rinde es invento de hombres y cosas 

aprendidas de memoria. Por eso, con prodigios y milagros dejaré otra vez maravillado a este 

pueblo. La sabiduría de sus sabios y la inteligencia de sus inteligentes desaparecerán.”  

¡Ay de aquellos que se esconden del Señor para ocultar sus planes; que hacen sus 

maldades en la sombra y dicen: “Nadie nos ve. Nadie se da cuenta”!  

¡Qué modo de pervertir las cosas! Como si el barro fuera igual a aquel que lo trabaja. 

Un objeto no va a decir al que lo hizo: “Tú no me hiciste”, ni una pieza de barro al que la 

fabrica: “No sabes lo que estás haciendo.”  

Dentro de poco tiempo, el bosque se convertirá en campos de cultivo, y los campos 

de cultivo parecerán un bosque. Aquel día los sordos podrán oir cuando alguien les lea, y los 

ciegos podrán ver, libres de oscuridad y de tinieblas.  

Los humildes volverán a alegrarse en el Señor; los más pobres se gozarán en el Dios 

Santo de Israel. Se acabarán los insolentes, dejarán de existir los arrogantes y 

desaparecerán los que solo piensan en hacer el mal, esos que acusan de crímenes a otros, 

y ponen trampas al juez, y con engaños niegan justicia al inocente.  

Por eso, el Señor, el Dios de Israel, el que rescató a Abraham, dice: “De ahora en 

adelante, Jacob no sentirá vergüenza ni su rostro se enrojecerá, porque cuando sus 

descendientes vean lo que he hecho en su pueblo, reconocerán mi santidad y me temerán a 

mí, el Dios Santo de Israel.  

Los que estaban confundidos aprenderán a ser sabios, y los murmuradores aceptarán 

las enseñanzas.” 
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SEGUNDA LECTURA 
 

Juan era la voz, Cristo es la Palabra 
De los sermones de san Agustín, obispo 

Sermón 293,3 
 

Juan era la voz, pero el Señor es la Palabra que en el principio ya existía. Juan era una voz 

provisional; Cristo, desde el principio, es la Palabra eterna. 

Quita la palabra, ¿y qué es la voz? Si no hay concepto, no hay más que un ruido vacío. La 

voz sin la palabra llega al oído, pero no edifica el corazón. 

Pero veamos cómo suceden las cosas en la misma edificación de nuestro corazón. Cuando 

pienso lo que voy a decir, ya está la palabra presente en mi corazón; pero, si quiero hablarte, busco 

el modo de hacer llegar a tu corazón lo que está ya en el mío. 

Al intentar que llegue hasta ti y se aposente en tu interior la palabra que hay ya en el mío, 

echo mano de la voz y, mediante ella, te hablo: el sonido de la voz hace Llegar hasta ti el 

entendimiento de la palabra; y una vez que el sonido de la voz ha llevado hasta ti el concepto, el 

sonido desaparece, pero la palabra que el sonido condujo hasta ti está ya dentro de tu corazón, sin 

haber abandonado el mío. 

Cuando la palabra ha pasado a ti, ¿no te parece que es el mismo sonido el que está diciendo: 

Ella tiene que crecer y yo tengo que menguar? El sonido de la voz se dejó sentir para cumplir su 

tarea y desapareció, como si dijera: Esta alegría mía está colmada. Retengamos la palabra, no 

perdamos la palabra concebida en la médula del alma. ¿Quieres ver cómo pasa la voz, mientras que 

la divinidad de la Palabra permanece? ¿Qué ha sido del bautismo de Juan? Cumplió su misión y 

desapareció. Ahora el que se frecuenta es el bautismo de Cristo. Todos nosotros creemos en Cristo, 

esperamos la salvación en Cristo: esto es lo que la voz hizo sonar. 

Y precisamente porque resulta difícil distinguir la palabra de la voz, tomaron a Juan por el 

Mesías. La voz fue confundida con la palabra: pero la voz se reconoció a sí misma, para no ofender a 

la palabra. Dijo: No soy el Mesías, ni Elías, ni el Profeta. 

Y cuando le preguntaron: ¿Quién eres?, respondió: Yo soy la voz que grita en el desierto: 

«Allanad el camino del Señor». La voz que grita en el desierto, la voz que rompe el silencio. Allanad 

el camino del Señor, como si dijera: «Yo resueno para introducir la palabra en el corazón; pero ésta 

no se dignará venir a donde yo trato de introducirla, si no le allanáis el camino». 

¿Qué quiere decir: Allanad el camino, sino: «Suplicad debidamente?» ¿Qué significa: Allanad 

el camino, sino: «Pensad con humildad»? Aprended del mismo Juan un ejemplo de humildad. Le 

tienen por el Mesías, y niega serlo; no se le ocurre emplear el error ajeno en beneficio propio. 

Si hubiera dicho: «Yo soy el Mesías», ¿cómo no lo hubieran creído con la mayor facilidad, si 

ya le tenían por tal antes de haberlo dicho? Pero no lo dijo: se reconoció a sí mismo, no permitió que 

lo confundieran, se humilló a sí mismo. 

Comprendió dónde tenía su salvación; comprendió que no era más que una antorcha, y temió 

que el viento de la soberbia la pudiese apagar. 
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Lunes, III semana de Adviento - Oficio de lectura 
 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Del libro del profeta Isaías 30,18-26 
Promesa de la felicidad futura 

 
 

Pero el Señor os espera para tener compasión de vosotros; él está 

ansioso por mostraros su amor, porque el Señor es un Dios de justicia. 

¡Dichosos todos los que esperan en él!  

Pueblo de Sión, que vives en Jerusalén: ya no llorarás más. El Señor 

tendrá compasión de ti al oir que gritas pidiendo ayuda; y apenas te oiga, te 

responderá. Y aunque el Señor te dé el pan del sufrimiento y el agua de la 

aflicción, él, que es tu maestro, no se esconderá más. Con tus propios ojos le 

verás. Y si te desvías a la derecha o a la izquierda, oirás una voz detrás de ti, 

que te dirá: “Por aquí es el camino, id por aquí.”  

Y despreciarás como cosas impuras tus imágenes de plata y tus ídolos 

recubiertos de oro. Los rechazarás como algo impuro y los considerarás 

basura.  

El Señor te dará lluvia para la semilla que siembres en la tierra, y la tierra 

producirá trigo abundante y fértil. Aquel día tu ganado tendrá lugar en 

abundancia para pastar. Hasta los bueyes y los burros que trabajan en tus 

campos tendrán para comer el mejor y más exquisito forraje.  

Cuando llegue el día de la gran matanza y caigan las fortalezas, habrá 

ríos y torrentes de agua en todas las altas montañas y en las colinas elevadas. 

El Señor curará y vendará las heridas de su pueblo. Entonces la luna 

alumbrará como el sol, y la luz del sol será siete veces más brillante, como la 

luz de siete soles juntos. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
 

Él nos amó primero 
Del tratado de Guillermo, abad del monasterio de san Teodorico,  

sobre la contemplación de Dios    
Números 9-11 

 
 

Tú eres en verdad el único Señor, tú, cuyo dominio sobre nosotros es nuestra salvación; y 
nuestro servicio a ti no es otra cosa que ser salvados por ti. 

¿Cuál es tu salvación, Señor, origen de la salvación, y cuál tu bendición sobre tu pueblo, 
sino el hecho de que hemos recibido de ti el don de amarte y de ser por ti amados? 

Por esto has querido que el Hijo de tu diestra, el hombre que has confirmado para ti, sea 
llamado Jesús, es decir, Salvador, porque él salvará a su pueblo de los pecados, y ningún otro 
puede salvar. 

Él nos ha enseñado a amarlo cuando, antes que nadie, nos ha amado hasta la muerte en la 
cruz. Por su amor y afecto suscita en nosotros el amor hacia él, que fue el primero en amarnos 
hasta el extremo. 

Así es, desde luego. Tú nos amaste primero para que nosotros te amáramos. No es que 
tengas necesidad de ser amado por nosotros; pero nos habías hecho para algo que no podíamos 
ser sin amarte. 

Por eso, habiendo hablado antiguamente a nuestros padres por los profetas, en distintas 
ocasiones y de muchas maneras, en estos últimos días nos has hablado por medio del Hijo, tu 
Palabra, por quien los cielos han sido consolidados y cuyo soplo produjo todos sus ejércitos. 

Para ti, hablar por medio de tu Hijo no significó otra cosa que poner a meridiana luz, es 
decir, manifestar abiertamente, cuánto y cómo nos amaste, tú que no perdonaste a tu propio 
Hijo, sino que lo entregaste por todos nosotros. Él también nos amó y se entregó por nosotros. 

Tal es la Palabra que tú nos dirigiste, Señor: el Verbo todopoderoso, que, en medio del 
silencio que mantenían todos los seres –es decir, el abismo del error–, vino desde el trono real de 
los cielos a destruir enérgicamente los errores y a hacer prevalecer dulcemente el amor. 

Y todo lo que hizo, todo lo que dijo sobre la tierra, hasta los oprobios, los salivazos y las 
bofetadas, hasta la cruz y el sepulcro, no fue otra cosa que la palabra que tú nos dirigías por 
medio de tu Hijo, provocando y suscitando, con tu amor, nuestro amor hacia ti. 

Sabías, en efecto, Dios creador de las almas, que las almas de los hombres no pueden ser 
constreñidas a ese afecto, sino que conviene estimularlo; porque donde hay coacción, no hay 
libertad, y donde no hay libertad, no existe justicia tampoco. 

Quisiste, pues, que te amáramos los que no podíamos ser salvados por la justicia, sino por 
el amor; pero no podíamos tampoco amarte sin que este amor procediera de ti. Así pues, Señor, 
como dice tu apóstol predilecto, y como también aquí hemos dicho, tú nos amaste primero y te 
adelantas en el amor a todos los que te aman. 

Nosotros, en cambio, te amamos con el afecto amoroso que tú has depositado en nuestro 
interior. Por el contrario, tú, el más bueno y el sumo bien, amas con u amor que es tu bondad 
misma, el Espíritu Santo que procede del Padre y del Hijo, el cual, desde el comienzo c la 
creación, se cierne sobre las aguas, es decir, sobre las mentes fluctuantes de los hombres, 
ofreciéndose a todos, atrayendo hacia sí a todas las cosas, inspirando, aspirando, protegiendo de 
lo dañino, favoreciendo lo beneficioso, uniendo a Dios con nosotros y a nosotros con Dios. 
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Martes, III semana de Adviento - Oficio de lectura 
 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Del libro del profeta Isaías 30,27-33; 31,4-9 
Jerusalén será salvada de los asirios 

 
Mirad, el Señor en persona viene de lejos; su furor está ardiendo con espesa 

humareda, sus labios están llenos de ira, su lengua es como fuego destructor,  su aliento, 

como un río desbordado que llega hasta el cuello. Él viene a poner un yugo a las naciones 

para llevarlas a la ruina, a poner un freno en la boca de los pueblos para hacerlos extraviar.  
 

Para vosotros, en cambio, habrá cantos, como en noche de fiesta sagrada; vuestro 

corazón estará alegre, como el de quien camina al son de la flauta para ir al monte del 

Señor, al refugio de Israel. El Señor dejará oir su voz majestuosa y mostrará su poder, que 

actuará con ira terrible, con las llamas de un fuego devorador, con rayos, aguacero y 

granizo.  
 

Al oir la voz del Señor y recibir su castigo, Asiria se llenará de terror, y a cada golpe 

que descargue el Señor sobre ella, sonarán tambores y arpas. El Señor le hará una guerra 

terrible. Desde hace mucho tiempo está preparado para Asiria y para su rey el lugar del 

tormento, ancho y profundo, una hoguera encendida con leña abundante. La encenderá el 

soplo del Señor como un torrente de azufre.  
 

El Señor me dijo: “Así como el león que ha matado una oveja no se deja asustar por 

los pastores, aunque todos ellos se reúnan y traten de asustarlo con sus gritos, así vendrá el 

Señor todopoderoso a defender a su pueblo en el monte Sión. Como el ave que protege su 

nido volando por encima de él, así protegerá el Señor todopoderoso a Jerusalén; la cuidará, 

la salvará, la defenderá, la librará.”  
 

Hijos de Israel, volved a aquel a quien habéis ofendido tan gravemente. Porque el día 

en que todos vosotros rechacéis los ídolos de oro y de plata que habéis hecho con vuestras 

manos culpables,  

Asiria caerá a filo de espada, pero no por un poder humano. La guerra hará huir a su 

gente, y a sus jóvenes guerreros los harán esclavos; a causa del miedo, su rey saldrá 

corriendo y sus capitanes desertarán de su bandera. Esto lo afirma el Señor, que en 

Jerusalén tiene una hoguera encendida para castigar a sus enemigos. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
Sobre la humildad y la paz 

Tomás de Kempis,  del libro de la Imitación de Cristo    
Libro 2, capítulos 2-3 

 
No te importe mucho quién está por ti o contra ti, sino busca y procura que esté Dios contigo 

en todo lo que haces. 

Ten buena conciencia y Dios te defenderá. 

 Al que Dios quiere ayudar no le podrá dañar la malicia de alguno. 

 Si sabes callar y sufrir, sin duda verás el favor de Dios. 

 Él sabe el tiempo y el modo de librarte, y por eso te debes ofrecer a él. 

 A Dios pertenece ayudar y librar de toda confusión. 

 Algunas veces conviene mucho, para guardar mayor humildad, que otros sepan nuestros 

defectos y los reprendan. 

 Cuando un hombre se humilla por sus defectos, entonces fácilmente aplaca a los otros y sin 

dificultad satisface a los que lo odian. Dios defiende y libra al humilde; al humilde ama y 

consuela; al hombre humilde se inclina; al humilde concede gracia, y después de su 

abatimiento lo levanta a gran honra. 

 Al humilde descubre sus secretos y lo atrae dulcemente a sí y lo convida. 

El humilde, recibida la afrenta, está en paz, porque está en Dios y no en el mundo. 

No pienses haber aprovechado algo, si no te estimas por el más inferior a todos. 

Ponte primero a ti en paz, y después podrás apaciguar a los otros. 

El hombre pacífico aprovecha más que el muy letrado. 

El hombre apasionado aun el bien convierte en mal, y de ligero cree lo malo. 

 El hombre bueno y pacífico todas las cosas echa a buena parte. 

 El que está en buena paz de ninguno sospecha. 

 El descontento y alterado, con diversas sospechas se atormenta; ni él sosiega ni deja 

descansar a los otros. 

 Dice muchas veces lo que no debiera, y deja de hacer lo que más le convendría. 

 Piensa lo que otros deben hacer, y deja él sus obligaciones. 

 Ten, pues, primero celo contigo, y después podrás tener buen celo con el prójimo. Tú sabes 

excusar y disimular muy bien tus faltas y no quieres oír las disculpas ajenas. 

 Más justo sería que te acusases a ti, y excusases a tu hermano. 

 Sufre a los otros si quieres que te sufran. 
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Miércoles, III semana de Adviento - Oficio de lectura 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Del libro del profeta Isaías 31,1-3; 32,1-8 
El reino de la verdadera justicia 

 

¡Ay de los que van a Egipto a buscar ayuda, de los que confían en los 

caballos, de los que ponen su confianza en que tienen muchos carros y en que 

es muy numerosa su caballería, y no vuelven la vista al Dios Santo de Israel, 

no buscan al Señor!  

Pero él también es hábil y sabe causar desgracias, y cuando dice una 

cosa, no se vuelve atrás. Él actuará contra la gente malvada, contra los que 

ayudan a los malhechores.  

Los egipcios son hombres, no dioses; sus caballos son de carne, no 

espíritus. El Señor extenderá su mano para castigarlos, y tanto el protector 

como el protegido caerán; todos perecerán a la vez.  

Habrá un rey que reinará con rectitud, y gobernantes que gobernarán con 

justicia. Cada uno de ellos será como refugio contra el viento y protección 

contra la tempestad, como canales de riego en tierra seca, como la sombra de 

una gran roca en el desierto.  

Tendrán los ojos bien abiertos y estarán dispuestos a escuchar con 

atención; no actuarán con precipitación, sino con prudencia, y dirán las cosas 

con toda claridad. La gente no llamará noble al canalla ni tratará al pícaro como 

a persona importante, porque el canalla habla como canalla y en su mente 

hace planes malvados; busca cometer el crimen y profiere mentiras contra el 

Señor; deja ir con las manos vacías al hambriento y no da de beber al que tiene 

sed.  

El pícaro se vale de artimañas y trama cosas infames; perjudica con 

mentiras a los pobres y al necesitado que pide justicia. 8 En cambio, el que es 

noble tiene planes nobles, y en esos planes se mantiene firme. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

Cuando venga Cristo, Dios será visto por todos los hombres 
Del tratado de san Ireneo, obispo, contra las herejías 

Libro 4,20,4-5 
 

Hay un solo Dios, quien por su palabra y su sabiduría ha hecho y puesto en orden 

todas las cosas. 

Su Palabra, nuestro Señor Jesucristo, en los últimos tiempos se hizo hombre entre los 

hombres para enlazar el fin con el principio, es decir, el hombre con Dios. 

Por eso, los profetas, después de haber recibido de esa misma Palabra el carisma 

profético, han anunciado de antemano su venida según la carne, mediante la cual se han 

realizado, como quería el beneplácito del Padre, la unión y comunión de Dios y del hombre. 

Desde el comienzo, la Palabra había anunciado que Dios sería contemplado por los 

hombres, que viviría y conversaría con ellos en la tierra, que se haría presente a la criatura 

por él modelada para salvarla y ser conocido por ella, y, librándonos de la mano de todos los 

que nos odian, a saber, de todo espíritu de desobediencia, hacer que le sirvamos con 

santidad y justicia todos nuestros días, a fin de que, unido al Espíritu de Dios, el hombre viva 

para gloria del Padre. 

Los profetas, pues, anunciaban por anticipado que Dios sería visto por los hombres, 

conforme a lo que dice también el Señor: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos 

verán a Dios. 

Ciertamente, según su grandeza y gloria inenarrable, nadie puede ver a Dios y quedar 

con vida, pues el Padre es incomprensible. 

Sin embargo, según su amor, su bondad hacia los hombres y su omnipotencia, el 

Padre llega hasta a conceder a quienes le aman el privilegio de ver a Dios, como profe-

tizaban los profetas, pues lo que el hombre no puede, lo puede Dios. 

El hombre por sí mismo no puede ver a Dios; pero Dios, si quiere, puede manifestarse 

a los hombres: a quien quiera, cuando quiera y como quiera. Dios, que todo lo puede, fue 

visto en otro tiempo por los profetas en el Espíritu, ahora es visto en el Hijo gracias a la 

adopción filial y será visto en el reino de los cielos como Padre. En efecto, el Espíritu prepara 

al hombre para recibir al Hijo de Dios, el Hijo lo conduce al Padre, y el Padre en la vida 

eterna le da la inmortalidad, que es la consecuencia de ver a Dios. 

Pues, del mismo modo que quienes ven la luz están en la luz y perciben su esplendor, 

así también los que ven a Dios están en Dios y perciben su esplendor. Ahora bien, la 

claridad divina es vivificante. Por tanto, los que contemplan a Dios tienen parte en la vida 

divina.
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Jueves, III semana de Adviento - Oficio de lectura 
 

 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Del libro del profeta Isaías 32,15-33,6 

Promesa de salvación. Expectación de los fieles 
 
 

Pero el poder creador del Señor vendrá de nuevo sobre nosotros, y el 

desierto se convertirá en tierra de cultivo, y la tierra de cultivo será mucho más 

fértil. La rectitud y la justicia reinarán en todos los lugares del país. La justicia 

producirá paz, tranquilidad y confianza para siempre.  
 

Mi pueblo vivirá en un lugar pacífico, en habitaciones seguras, en 

residencias tranquilas, aunque el bosque sea talado y humillada la ciudad. 

Entonces viviréis felices, con riego abundante para vuestros sembrados y 

pastos seguros para el asno y el buey.  
 

¡Ay de ti, destructor no destruido, traidor no traicionado! Cuando acabes 

de destruir, serás destruido; cuando acabes de traicionar, serás traicionado.  
 

Señor, ten compasión de nosotros, que esperamos en ti. Sé nuestro 

apoyo todas las mañanas, nuestra salvación en tiempos de dificultad.  
 

Al oir tus amenazas huyen los pueblos, cuando tú intervienes se 

dispersan las naciones; sus enemigos, como nube de langostas, se lanzan 

sobre ellos y les quitan sus riquezas.  
 

El Señor es soberano, pues vive en el cielo; él ha llenado a Sión de 

rectitud y justicia, y siempre le dará seguridad. La sabiduría y el conocimiento 

son un tesoro que salva; el temor del Señor es una riqueza. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
 

Cristo, plenitud de la revelación 
De la Constitución dogmática Dei verbum, sobre la divina revelación,  

del Concilio Vaticano II 
Números 3-4 

 
 

Dios, al crear y conservar todas las cosas por su Palabra, da a los hombres testimonio 

perenne de sí en las cosas creadas, pero, queriendo abrir el camino de la salvación 

sobrenatural, se manifestó, además, personalmente a nuestros primeros padres ya desde el 

principio. 

Después de su caída, alentó en ellos la esperanza de la salvación con la promesa de 

la redención, y tuvo incesante cuidado del género humano, para dar vida eterna a todos los 

que buscan la salvación con la perseverancia en las buenas obras. 

A su tiempo, llamó a Abrahán para hacerlo padre de un gran pueblo, al que después 

de los patriarcas instruyó por Moisés y por los profetas para que lo reconociera como Dios 

único, vivo y verdadero, Padre providente y justo juez, y para que esperara al Salvador 

prometido; de esta forma, a través de los siglos, fue preparando el camino del Evangelio. 

Después que, en distintas ocasiones y de muchas maneras, Dios habló por los profetas, 

ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo. 

Pues envió a su Hijo, es decir, la Palabra eterna, que ilumina a todos los hombres, 

para que viviera entre ellos y les manifestara los secretos de Dios; Jesucristo, pues, la 

Palabra hecha carne, «hombre enviado a los hombres», habla las palabras de Dios y lleva a 

cabo la obra de la salvación que el Padre le confió. 

Por tanto, Jesucristo –ver al cual es ver al Padre–, con su total presencia y 

manifestación personal, con palabras y obras, con señales y milagros, y, sobre todo, con su 

muerte y resurrección gloriosa de entre los muertos, finalmente, con el envío del Espíritu de 

la verdad, completa la revelación y confirma, con el testimonio divino, que Dios vive con 

nosotros para liberarnos de las tinieblas del pecado v de la muerte y resucitarnos a la vida 

eterna. 

La economía cristiana, por tanto, como alianza nueva y definitiva, nunca cesará; y no 

hay que esperar ya ninguna revelación pública antes de la gloriosa manifestación de nuestro 

Señor Jesucristo. 
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Viernes, III semana de Adviento - Oficio de lectura 
 
 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Del libro del profeta Isaías 33,7-24 

La salvación futura 
 
 

¡Oye cómo gritan los valientes en la calle, y cómo lloran los enviados a negociar la paz! Los 

caminos están desiertos; nadie transita por ellos. Se rompen los pactos y convenios; no hay respeto 

para nadie. La tierra está de luto y triste, el Líbano se marchita avergonzado, el valle de Sarón se ha 

convertido en un desierto, y Basán y el monte Carmelo están pelados.  

El Señor dice: “Ahora voy a actuar; ahora voy a mostrar toda mi grandeza y majestad. 

Vuestros planes y vuestras obras son paja y basura; mi soplo os devorará como un incendio. Los 

pueblos serán reducidos a cenizas; como espinos cortados arderán en el fuego. Los que estáis lejos, 

escuchad lo que he hecho, y los que estáis cerca reconoced mi poder.”  

En Sión tiemblan los pecadores, y los impíos se llenan de terror y dicen: “¿Quién de nosotros podrá 

vivir en un fuego destructor, en una hoguera eterna?”  

El que procede rectamente y dice la verdad, el que no se enriquece abusando de la fuerza ni 

se deja comprar con regalos, el que no hace caso a sugerencias criminales y cierra los ojos para no 

fijarse en el mal, ese vivirá seguro, tendrá su refugio en una fortaleza de rocas, siempre tendrá pan y 

el agua no le faltará.  

De nuevo verás al rey en su esplendor; las fronteras del país llegarán hasta muy lejos. Al 

recordar el miedo en que vivías, dirás: “¿Dónde está el que contaba los impuestos? ¿Dónde está el 

que comprobaba el peso? ¿Dónde está el que contaba las torres?” Ya no vivirás entre un pueblo 

insolente, de lengua difícil de entender, de idioma enredado, que nadie comprende.  

Mira a Sión, la ciudad de nuestras fiestas; dirige tus ojos a Jerusalén, ciudad segura; será 

como un campamento firme, cuyas estacas no se arrancarán ni se romperán sus cuerdas. Ahí se 

muestra glorioso el Señor con nosotros. Es un lugar de ríos, de corrientes muy anchas, pero no lo 

invadirán los enemigos con sus barcos de remo y sus naves poderosas.  

Las cuerdas de esas naves no pueden sostener el mástil; la vela no se puede desplegar. 

Arrebataremos tantas riquezas a los enemigos, que hasta el ciego recibirá su parte y los lisiados se 

dedicarán al saqueo. Porque el Señor es nuestro juez, nuestro legislador y nuestro rey, y él nos 

salvará. Ningún habitante dirá: “Estoy enfermo.” Dios perdonará sus pecados a los habitantes de 

Sión. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
Tu deseo es tu oración 

De los comentarios de san Agustín, obispo, sobre los salmos 
Salmo 37,13-14 

 
Los gemidos de mi corazón eran como rugidos. Hay gemidos ocultos que nadie oye; en 

cambio, si la violencia del deseo que se apodera del corazón de un hombre es tan fuerte que su 

herida interior acaba por expresarse con una voz más clara, entonces se busca la causa; y uno pien-

sa para sí: «Quizá gima por aquello, y quizá fue aquello lo que le sucedió». ¿Y quién lo puede 

entender como no sea aquel a cuya vista y a cuyos oídos llegaron los gemidos? Por eso dice que los 

gemidos de mi corazón eran como rugidos, porque los hombres, si por casualidad se paran a 

escuchar los gemidos de alguien, las más de las veces sólo oyen los gemidos exteriores; y en 

cambio no oyen los gemidos del corazón. 

¿Y quién iba a poder interpretar la causa de sus gemidos? Añade por ello: Todo mi deseo 

está en tu presencia. Por tanto, no ante los hombres, que no son capaces de ver el corazón, sino que 

todo mi deseo está en tu presencia. Que tu deseo esté en su presencia; y el Padre, que ve en lo 

escondido, te atenderá. 

Tu deseo es tu oración; si el deseo es continuo, continua también es la oración. No en vano 

dijo el Apóstol: Orad sin cesar. ¿Acaso sin cesar nos arrodillamos, nos prosternamos, elevamos 

nuestras manos, para que pueda afirmar: Orad sin cesar? Si decimos que sólo podemos orar así, 

creo que es imposible orar sin cesar. Pero existe otra oración interior y continua, que es el deseo. 

Cualquier cosa que hagas, si deseas aquel reposo sabático, no interrumpes la oración. Si no quieres 

dejar de orar, no interrumpas el deseo. 

Tu deseo continuo es tu voz, es decir, tu oración continua. Callas cuando dejas de amar. 

¿Quiénes se han callado? Aquellos de quienes se ha dicho: Al crecer la maldad, se enfriará el amor 

en la mayoría. 

La frialdad en el amor es el silencio del corazón; el fervor del amor es el clamor del corazón. 

Mientras la caridad permanece, estás clamando siempre; si clamas siempre deseas siempre; y, si 

deseas, te acuerdas de aquel reposo. 

Todo mi deseo está en tu presencia. ¿Qué sucederá delante de Dios está el deseo y no el 

gemido? Pero ¿cómo va a ocurrir esto, si el gemido es la voz del deseo? 

Por eso añade el salmo: No se te ocultan mis gemidos. Para ti no están ocultos; sin embargo, 

para muchos hombres lo están. Algunas veces el humilde siervo de Dios afirma: No se te ocultan mis 

gemidos. De vez e cuando puede advertirse que también sonríe el siervo de Dios: ¿puede acaso, por 

su risa, deducirse que murió en su corazón aquel deseo? Si tu deseo está en tu interior también lo 

está el gemido; quizá el gemido no llega siempre a los oídos del hombre, pero jamás se aparta de los 

oídos de Dios. 
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